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UN BELGA CONSIGUE TRAS

IS NI\OS DE PROCESO QUE
UN CURA SEA CONDENADO
PoR ABUSAR or Ér cUANDO
ERA NINO

BéIgica, pais acostumbrado a los escândalos, se enfrenta
a uno de los episodios mâs oscuros de su historia. Los
tribunales comienzan a juzgar los abusos sexuales
cometidos por sacerdotes entre las décadas de los sesenta
y noventa de los que fueron victimas niflos como JoeI
DevilleL que ha logrado que la justicia condene a su agresor.

. Texto: Carol Pérez San Cregorio
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i pudiese, Io matar[a con mis
propias menos"."No hay per-
dôn". "No hay consuelo, pero
tampoco hay dinero para pagar

un vida rota para siempre". Son palabras
de hombres ymujeres que entre las dé-
cadas de los sesenta y noventa del siglo
pasado fueronvictimas de los abusos y
las violaciones de centenares de curas
de la Iglesia catôlica de Béigica. LaJus-
ticia belga ha identificado ya a mâs de
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cien sacerdotes pederastas que siguen
con vida y que tendrân que sentarse
en el banquillo. Las victimas se cuen-
tan por centenares: 475 casos abiertos
en los tribunales, al menos trece sui-
cidios confirmados y 508 expedientes
con pruebas presentados por Rik De-
villé, un cura que desde 1996 ha sido la
voz de las victimas de habla flamenca.
Denuncias individuales, demandas con-
juntas contra los obispos, un proceso
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EN ATRICA Y AMÉNICA IATINA
I LOS EXPERTOS belgas coinciden en
sefialar que centenares de casos de
pedofilia dentro de la lglesia serân
conocidos con el tiempo en todos los
paises, pues la prâctica fue aceptada

durante décadas. En este sentidq
expresan su preocupaciôn por los

asuntos de esta indole que todavia no
se conocen en pa(ses africanos y de

América Latina, donde a menudo eran
enviados los religiosos a los que se les

conocian este tipo de desviaciones. La

indefensiôn yfalta de recursos de los

menores les facilita el trabajo. 'Son
como lobos que rodean a su presa'i
subraya Joel, convencido de que su

violador lo escogi6 escrupulosamente
porque sabia de los problemas

econômicos de su familia.
"En Espafro, como en todos los paises

del su6 se cree que no existen casos

porque de eso no se hobla. Un dio
comenzord la libertod de los espfritus.

La lglesio es un miembro de Ia sociedsd
que ocupa los espiritus y dice que hoy
que collaç pero la verdad soldrd q lo
luz", asegura el padre Rik.

I.A VERI'AII SAI.I'RA N tA I.UZ

EDWIN FONTAINE Lavozdelasvictimas
Sobre estas lineas, Rik Devillé, responsable
de la Organizaciôn contra los Abusos de la
lglesia. A la izquierda, Linda Opdebeeclç una
de las abogadas de las victimas.
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& contra el Papa y la Santa Sede pr
cubrimiento y responsabilidad s

diaria... Toda una amalgama ju.
por las vias penal y civil que ha ob.
aI Parlamento belga a tomar can
el asunto. El objetivo es intentar (

recer este episodio oscuro y gara
el reconocimiento de las victima
durante aûos han chocado conr
muro de silencio tejido por la Igl
las instituciones del Estado.

El reconocimiento priblico de lc
chos, en la primavera de 2010, del
po de Brujas, RogerVangheluwe,
aflos, que detallô en televisiôn 1

abusado de dos de sus sobrinos du
aflos "sin malicia", conr,rrlsionô ur
ciedad catôlica, en Ia que Ia parroq

elcorazlnvital de miles de mr.rur
Las victimas, heridas de por

desconfian ahora abienar
de los anuncios de las a'

dades eclesiâsticas, que
cen indemnizaciones
escuchar cientos de
monios en la comtsiô:
lamentaria- de enre
y 25.000 euros !a:
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Abusos'binmalicid'
El obispo de Bruias, Roger Vangheluwe,

reconociô que habia abusado durante afios de
sus dos sobrinos "sin malicia". A la derecha,

Joel Devillet cuando era un nifro.
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I Las autoridades eclesiâsticas ofrecen indemnizaciones de entre

.500 y 25,000 euros, guârdando el anonimato de vfctima y agresor

asos prescritos, guardando el anoni-
rato de victima y agresor. "No queremos

I dinero. Eso es mercadeo. Eso se llama
,rostituciôn"." iCuônto vale una violaciôn
unnifio de siete afros? 2Por qué guar-

tar el anonimato?", se preguntan.

IL'CASO DE\rILLET'
dientras cada dia aparecen nuevos
:asos, han comenzado a conocerse las
lrimeras sentencias. El pasado 7 de di-
iembre, tras 15 aflos de proceso judi-
ial,Joel Devillet recibia la notificaci6n
le que su agresoq Gilbert Hubermont,
endria que indemnizarle con 90.000

]uros por los daflos sufridos durante
:1 tiempo en el que abusô de é1, entre
os 14 y los l-8 aflos. Pero Joel, como to-
las las demâs victimas, no se da por sa-

isfecho y su siguiente lucha es contra
:1 hoy obispo de Bruselas, monseflor
André-Joseph Leonard, que conocia los

oechos a la perfecciôn (incluso le some-
dô a terapia) y tejiô una estrategia para

ncallar la voz de este joven que, en su

momento, quiso ser sacerdote.

Joel entrô en contacto estrecho con la
Iglesia cuando, a los ocho aflos, su padre

perdiô la visi6n de un ojo en un acci-

dente y qued6 sumergido en una grave

depresiôn que le llev6 al alcoholismo. Su

madre que habia tenido a su primer hijo
a los L6 aflos, tenia por entonces ya tres

niflos y vio como una salvaci6n la ofer-

ta de la parroquia para cuidar de Joel, a

cambio de que hiciera los recados y se

encargara de la sacristja. "Fui muy feliz
con aquellos curas y monjas que me ayu'
daban a hacer los deberes. Me daban ca-

rifto, me prestaban atenciôn, me sent[a im-
portante", resume Joel. Pero un dia llegÔ

otro sacerdote al pueblo tenia2T afros,y

en pocos dias se hizo cargo de los niflos
y jôvenes de la parroquia.Vivia alli mis-
mo, en una casa contigua, e invitaba a los

chavales a ver la televisiôn y jugar con

una consola de videojuegos. La sala solo

tenia un sillôn. Los pequeflos se senta-

ban en sus rodillas y en los reposabrazos.

Pronto el cura vio que Joel se retraia y
empez6 a convocarle p ot la noche."Para
e star Io s do s s olo s", decia. Tnmediatamen-

te eI pequeflo comenzô a vivir una pesa-

dilla de la que no sabria cômo escapar.
"Laisse-toi faire" ldéjahe hacerl, repetia
el sacerdote cuando et chico se revolvia.

Una vez que conseguia eyacula4 le decia
que se fuera o lo devolvia a su casa. Sin
miramiento, sin una palabra de cariflo.
Hoy el abusado4 que tiene 50 aflos, siSue

siendo cura, mientras Joel estâ en el paro

y vive dedicado exclusivamente a luchar
por levantar el telÔn de lo que ha sido un
terrible secreto, con la esperanza de que

sus secuelas desaparezcan. Entre ellas,

el miedo a cualquier relaciôn intima y
una voz atiplada, casi infantil, producto

-segrin los especialistas- de la ruptura
de su desarrollo vital.

RESPONSABILIDAD DE OBISPOS

Desde la Organizaciôn contra los Abu-
sos de la lglesia, el padre Rik Devillé,
tras 20 aflos sirviendo de apoyo y con-
suelo a los afectados, denuncia que los
criminales no son apartados de sus
victimas por voluntad expresa de la je-
rarquia eclesiâstica."He presentado 620

documentos que demuestran que sab{an

Io que estaba pasando y que prueban Ia

responsabilidad de los obispos sobre los
sacerdotes", manifiesta este hombre que

comenzô a recibir avictimas al poco de

escribir un libro en L996 sobre la falta
de democracia en la Iglesia .AI principio
yo tampoco me Io creia. Pensaba que no
podia ser... Pero basta con escucharlos
para saber que no mienten. Hay personas

que no pueden tocar a sus hiios, que no
pueden decir'te amo' a sus pareias, que

tienen miedo a estar Qerca de nifios por
temor a. que ellos mismos se conviertan
en agresores, personas que se mutilan".

La aparici6n de casos en todo el mun-
do (Irlanda, Canadâ, Estados Unidos'
Suiza, Francia...) despierta la pregun-
ta de por qué en la lglesia catôlica se

han producido tantos acontecimientos
como estos. La comisiôn de investiga-
ci6n en Holanda, donde se alordan 800

incidentes desde 1945 en instituciones
eclesiâsticas, recoge por primera vez en
la historia que la pedofilia en Ia lglesia
estâ estrechamente ligada a la obliga-
toriedad de celibato. "EI cura no tiene
derecho a Ia sexualidad, y eso es algo
imposible porque eI hombre fue creado
sexuado. Por eso eI cura busca Ia sexuQ-

lidad oscura, Ia que nadie puede ver, por
eso hay mâs abusos a nifios Y a Perso'
nas discapacitadcs", sef,ala el padre Rik,
que se indigna al contar el caso de un
joven autista, quien, por no poder ha-
blac tuvo que enfrentarse a una rueda
de reconocimiento para identificar a su

violador. Le sefr.alô durante seis segun-
dos; un tiemp o"excesivo", segûn el juez,

para resultar creible. I

Obispo
encubridor
André-Joseph

Ieonard (en el

centro), presidente

de la Conferencia

Episcopal de Bélgica,

tras comparecer en

el Parlamento.

IHIERRY ROCE
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